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La acción en Andalu
Joselito.
Remigio, cabo de Cara­
bineros.
Gutiérrez, del resguardo 
de la Tabacalera.
Diego.
Dependiente, l.° del res­
guardo.
Idem 2.°
oía. - Epoca actual.
Bonita Baraja Taurina del Amor
Contiene 72 fotografías, las cuales tienen un exac­
to parecido, y 3 de los Tancredos que actuaron en 
1901 y doña Tancreda, precio 15 y 30 céntimos.
GALERÍA DE ARGUMENTOS
Más de 350 argumentos diferentes de óperas, estos tienen 
los cantables en español é italiano, Zarzuelas, Dramas y Co­
medias, de Ili páginas y cubierta con el retrato del autor, a 10 
céntimos uno, se sirven á provincias á precios muy econó­
micos.
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, Kiosko.- 
Valladolid.
de óperas, coa cantables







lag Lucía di Lamermoór.
’tigoletto.—Traviata.




que tiene esta casa.
Linda de Chamounis.-Tosca. 
Roberto el Diabló.-Migaon. 
Meíistófele.—Macbeth.
La Forza del Destino.
I Pagliaci.—Los Lombardos., 
Lucrecia Borgia.-Sonámbula 
Sansón y Dalila.-La Bólleme 
Los Puritanos.— Ernani.
La Walkiria, 1.a parte la tri­
logía «L‘ Anello del Nibe- 
lungo.»
I Pescatori di Perli. ■
Es propiedad da CELESTINO GONZALEZ quien perse­
guirá ante la ley al que lo reimprima sin su permiso.
EL CONTRABANDO
ACTO ÚNICO
La escena está dividida.—A i a derecha figura 
una calle que se prolonga hasta el fondo y á 
la izquierda otra accesoria donde tiene su 
taller de zapatería el maestro Canillas.
Al levantarse el telón aparecen en escena el 
señor Paco, conocido por el maestro Canillas, y el 
maestro Pulguita trabajando ambos sentados á la 
banquilla. Dentro se oye la voz del Murciélago 
que hace la salida de cante con un ¡Ay! y al oirle el 
Pulguita, anuncia la presencia del cantaor al maes­
tro, quien expresa su deseo de que pase por allí 
para oirle mejor.
Sale el Murciélago seguido del Zurdo y el 
Trenzao que le jalean al cantar (dos cantadores de 
afición) y canta:
No tengo en mi casa 
ni una perra pa darle limosna 






























¿Cómo va el día?
Malamente; no hay quien se corra con un 
perro chico.
Lo que debes hasé, es no abusar der cante, 
¡miá que no te vas á cuajá, Mursiélago!
¿Y cómo me vi á ganar la vía, señor?
Anda, suerta una de esas de cante tirao, 
que es el que á mí me gusta.
Si no se pué uno ni templá... Niños, que 
haiga una mijita de ange.
¡Venga de ahí!
< ¡Vamos á ver lo bueno! ¡Arsa!
Busco á una morena 
de ojos juguetones, 
pa que me consuele 
de tóos mis dolores.
¡Ay, Dios mío, si supiera donde está 
de rodiyas le pidiera 
que me echara una mirá.
¡Ole, ole! ¡Y bendita sea tu madre!
¿Señor, que me va usté á jogá!
Lo que yo hasía era lavarte y ponerte en­
sima é la cómoda entre dos ramos de flo­
res, tapao con un mosquitero pa que no te 
ensusiaran las moscas.
Grasias.
Toma... toma... toma mis consejos y no 
abuses de la vos.
Yo creí que se iba usté á corré con argo.








El maestro Canillas, despues de retirarse el
Can. Adi..Ó3,,hijfebonp 98 eüróJuqí 
sSoV^BÍlmBD obn-daib .oioiio lab obnnh Estimando., . ,
' N8 tengo' eir mícasa 
■ añ' ttna ptirá'^a darle-limosiia' 
ai siego qítíeit>asa.
cantador, dice á Pulguita que si éf fuera hombre de 
posibles apadrinaba al muchacho, contestándole 
Pulguita .que él- eji aqu-eLeaso. apadrinaría á su her­
mana, no porque' tengáíesrilo para él canto, sino 
porque tiene una cara y un cuerpo
Hablando ,de esto.oatra Antpnia, la muchacha 
á quien se refería oy ¡entrega al maestro
un par de botas para que -se las arregle. Canillas la 
pregunta cómo se las arregla para destrozar tanto 
-calzado y ella contesta que és por causa del trajín 
que la obliga á estar todo ,'tit -día en-la calle.
PulgúicHi, siempre’mirándo á la mudhacha, la 
■dirige algunas irt'dirééías,’ Ayudándole el maestro 
Canillas, el cual termina por decirlq que no haría 
mala pareja con Pulguita. .La muchacha contesta 
--con mucha sorna, que á Ptiignita le pasado mismo 
•qúe á lós sombreaos dé paja, qué no sirven ni para 
-i- i■ni ¿ol rfi para el agua. oh oib
: Pulguita replica,.que si no valiera más que su 
novio, se vendería al’-'pe-soi, sosteniendo en esta te­
situra un animado diáibgd, há'sta qtie la muchacha 
se retira, no sin que .el mqes^ro Cáhiííásja-diga con 
gran misterio que anuncie á su señorito que ha re­
cibido de Gibra.ltar una iiartida de.cigarros habanos.
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Los dos zapateros se quedan solos y continúan 
hablando del oficio, diciendo Canillas que él podía 
vivir gracias á la ayuda del negocio del tabaco, aún 
cuando le cuesta muchas fatigas. Pulguita le con­
testa que todos los oficios tienen sus quiebras, re­
plicando el maestro:
Can. Pero como éste, ninguno; siempre en un 
continuo sobresalto... ¡Y desde que ese 
mardesío cabo comensó á rondá esta casa, 
no piteo ni cogé er sueño, Purguita!... No 
como, no vivo... ¡siempre temblando!... 
¡esperando verlo entró por esa puerta, re­
gistró la casa y yevarme preso, que sería 
lo mismo que matarme!
Pul. Pues con dejó el negosio, está tóo concluio. 
Can. ¿Dejó de vendé tabaco?... ¡Si er contraban­
do es una mina, Purguita!
Pul. ¡Y con la parroquia que usté tiene!
Can. ¡Toíto er señorío!
Pul. ¡Como que se han puesto de moda los piti- 
yos del maestro Caniyas!
Can. ¡Mió, Purguita: te dije antier tarde que ha­
bía jürao sacarle er purmón derecho ar 
que me yamara de ese modo, ¿sabes?
Pul. Pues como cumpla usté el juramento con 
tóos lo que lo disen, va usté á paresé un 
prestidigitado sacando purmones por me­
dio de esas cayes.
Can. En cuanto te saque er tuyo, verás como 
los demás escarmientan.
Pul. ¡Ahí viene, maestro!...
Can. ¿Quién?
Pul. ¡Er Cabo!... ¡er Cabo!...
Al ver marchar al Cabo, Canillas se tranquili­
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za, si bien deseando que á su enemigo le entre una 
calentura que le derrita hasta la bayoneta.
Y sale Carmen, hija del maestro Canillas, del 
interior de la casa y dice á su padre que ya había 
acabado el tabaco, preguntándole si continuaba li­
ando cigarrillos.
Su padre la dice que no hable tan alto y Car­
men, que es una muchacha de dieciocho años, mo­
rena, esbelta, graciosa y vivaracha, le dice que el 
Cabo del Resguardo la había mirado con mucho 
descaro y la había dirigido una sonrisa particular.
El maestro se asusta de nuevo y su hija se bur­
la de su falta de espíritu, lamentando no ser ella la 
que llevase los calzones. Carmen entra en su casa 
para continuar liando y Pulguita aconseja al maes­
tro que cante algo, pues quien canta su pena es­
panta
Canillas canta este bonito número de
Can.
Música
Es Rita, la macarena, 
una jembra muy serrana, 
que tié en su cuerpo más curvas 
que la sierra de Granada. 
Candelas paesen sus ojos 
y abanicos sus pestañas, 
y á luego mira de un modo 
que da frío por la espalda.
Al verme, siempre me dise: 
«¡Maestro, por caridá!...
■ ¿tistepodría deshmie
el modo de prds^erar?.:.» :-¡ ; : 
lab !'■ oiíí-JBm lob B|id ,ní>mir3 olt 
131' ií B< ';!> Z i; :B') •. I .1 1
9¡Y/bil%fM$&nq ,uOBdt>)
y no le con- .aollhi o ■ 
olla nfii ,má^ 90¡|j B¡ 91bGq u¿
Toma. sera!,.,Ijm BtIJJ .
b al ,nibid. .
nifÍPSI^EM^i'ál oJyiBu^éafl lo!
T ya.,vpras.
¡•.i ¡íla V. -ib i ’■ b .
¡a í
)Bin Ifí 13(9 está muy deseon^iadm iBiiniino: ¡si..
j; ^lt;pasa tpdpsgl^^npcih^s J(JB 9!t( 
con gran pena suspirando 
9by<)^kf$^5jf&9d^y^L3r!-. BÍliím' 
la pobresiya yorando.
Al verla flg>5^g^^fayes 
de penita traspasé...
le digó-'ésíspdbnO'báj'bV • - 
si te qñiéréé ddtisorarii.? ;"f 
;■/ ni) .-a. Tó’tna-sdrafy ’ií y»P 
-Rbnnggñ^i^aidig b¡ anp 
oh’ yiüiS'téagfbfBiabrmO 
U'Bi’.émerfteSl’hiáSpiR1^6 V;
•>bom Tóftta^é’fa,'Aiaul ó Z 
íii’tomá b’1 anp 
b ■3rtotirtai®efia miov \L
yacerás; . ,
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Pul. ¡Ay, maestro!-, .
pa el carsao será usté mu diestro;
pero canta usté iguar que un sochantre 
mu viejo que tienen en la catedral.
Y al oirlo,
me entran ganas de no trabajar 
y de darme tres gorpes de pecho, 
resar por mis muertos 
y echarme á yorar.
Can. Por supuesto. ¡
que eso es guasa
Pul. Es *a fiia,
la verdá.
Pa cantarse con estilo
óigame usté y lo verá.
Yo no sé, vida mía, lo que.me pasa 
cuando estoy por la noche junto á Lu vera, 
que al mirarte esa cara tan salerosa 
con qué gusto tortuga yo me volviera.
Can. ¡Más estilo, hombre! Asín. ¡Ay!
Pul. Vamos, hombre, me va usté á enseñá: 
asín. ¡Ay!
Can. ¡Ay Jesú y qué mal!
Pul. ¡Ole ya, ole ya!
Apenas termina de cantar se presénta Jdselito 
cuñado del maestro, el cual, como decostumbie, 
hablq,de lo mal que le resultan sus negocios, con 
objeto de sacarle dinero á sil cuñado, sosteniendo 
con Pulguita; que le toma el pelo, un divertido dia- 
logo.
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Se presenta Candelaria, entrando con mucho 
contoneo y saludando al maestro con gran desen- 
voltura. El maestro la mira con entusiasmo tratán­
dola con mucho cariño y con aire de conquistador, 
diiigiéndola mil piropos. La muchacha le pide un 
paquete de pitillos para su señorito. Pulguita pre­
gunta al mal humorado Joselito qué harí¡ con una 
niña como la que tenía delante y él contesta que lo 
que con todas ¡Degollarla!
La muchacha recibe el tabaco y después pre­
gunta qué marca tiene, contestándola el maestro; 
Can. Atiende, no se te vayan á orvidá. Liber- 
taora.
Cand. ¡Vaya, no sea sea usté pesao!
Lan. Si esa es una marca, chiquiya.








Can. ¡A que le vi á remendé á uno la jeta!
Cand. Siga usté, maestro, Caniyas.
Pul. Ja... ja...
Jos. Jo... jo...
Can. ¡Avisá cuando acabe el pitorreo!
Cand. No haga usté caso. ¿Qué más le digo?
Can. Dile también que tiene la doméstica más 
bonita que yo me echao á la cara.
Cand. Descuide usté, maestro. Caniyas... Santo- 
sirde... Sin hueso...
Can. ¡Y mardita sea tu arma, niña!
Cuando se retira Candelaria, Joselito la em­
9
prende con su cuñado para sacarle el dinero que 
iba buscando, pero el zapatero se niega á su pre­
tensión diciéndole que su casa no era el Banco de 
España y que además era • un mal hombre, porque 
había dado el soplo de su negocio á los carabi­
neros.
iban ya á agarrarse cuando se presenta Car­
men preguntando lo que ocurría, reprendiendo á 
su tío Joselito, porque siempre venía á la casa á 
armar escándalo.
Joselito se retira amenazando á su cuñado con 
tomar venganza y estando hablando de las intem­
perancias de su pariente, Pulguita le anuncia la 
presencia del Cabo del Resguardo y Gutiérrez, un 
dependiente de la Tabacalera.
Carmen vuelve á decir que no debían asustar­
se y se retira á una orden de su padre, mirando 
con interés al Cabo y diciendo que era una lastima 
que aquel hombre fuera carabinero.








¿Pero tan chiflao está usted, Remigio?
No hago más que verla y se me olvida has­
ta el nombre de! comandante.
Pues entonces no hay más que entrar y ha­
blar con el padre.
El pretexto que yevo no puede ser más 
bueno, ¿verdá?
De primera: conque á no achicarse y bue­
na mano derecha.
Hasta luego, amigo Gutiérrez. Yevo más 
miedo que cuando me examiné de cabo.
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El Cabo Remigio entra en la zapatería, pidien­
do permiso con mucha urbanidad; ai verle le dá un 
síncope ai maestro y Remigio pregunta lo que ocu­
rre, añadiendo que aquellos ataques le dan siempre 
que recibe un gran susto. Remigio pregunta si el 
susto se lo había dado él, pero Canillas, haciendo 
un esfuerzo para poder hablar, le dice que había 
sido el fariseo de su cuñado.
El Cabo aturrullado no sabe cómo empezar) 
creyendo Pulguita y su maestro que sus vacilacio­
nes obedecen á que viene á pedir dinero, decidién­
dose al fin á decir que le arreglen el tahalí y la fun­
da de la bayoneta. Los dos zapateros se quedan lo­
cos de contentos porque ven que no existe el peli­
gro que temían y tratan de alhagar al Cabo, dicién- 
dole que será servido enseguida, pues él, en aque­
lla casa es primero que nadie.
El Cabo queda admirado de la finura del maes­
tro y después habla de las penalidades de su pro­
fesión, diciendo:
Rem. A mí no me dejan ni respiró: así, que cuan­
do cojo á arguno, hasta no echarlo á pre­
sidio no paro.
Can. ¿Y no le remuerde á usté la consiensia, 
cabo?
Rem. ¿A mí?... Si eso lo tengo yo á gala. ¡Don­
de cojo un contrabando, prendo hasta el 
gato!
Can. ¡Josús!
Pul. ¡Maestro yo me vi á yegá en un momento 
á mi casa!
Can. ¿A qué?







Sale en aquel momento Manolita, un chfqtíí- 
11q del barrio y muy decidido dice al maestro que 
le dé el tabaci-) para su padre pidiéndole del de 
siempre. Canillas se aterra al oir esto y hace se­
ñas al chico indicándple la presencia del Cabo, pe­
ro el chico no le entiende y le mira con extrañeza.
Canillas sale del apuro, ofreciéndole un pitillo 
a! chico para que se lo entregué á su padre, encar­
gándole lediga que aquello no era un estanco y que 
ya estqbq cansado de. sostener el vicio á los gorro­
nes. El niño se enfada y protesta del insulto que 
se dirige á su padre, saliendo de la zapatería á to­
do corr^.
El Cabo trata de pagar la compostura pero el 
maestro se niega diciéndole que si insisten pierden 
las amistades, deseando que el Cabo se marche 
cuanto antes, pues aquella es la hora crítica de la 
venta del tabaco, pero Remigio, como aún no había 
logrado ver á Carmen, se hace el remolón y no sa­
le ni á tres tirones, hasta que al fin saca de penas 
al maestro invitándole á tomar unas copas; su ale­
Stentafé... yá la verás.
Pues si señor; el contrabandista es el bicho 
más malo que Dios ha echao al mundo, , 
¡Bueno, pero usté no se referirá á esos irt- 
feiíses que venden en sus casas un poqui- 
yti etabaco!
Rem. Esos son los peores,., á esos yo los atror- 
caba!
(¡Y yo te daba cuatro tiros, ladrón!) Aqtii 
la tiene usté... y que ha quedao fdya...
De primera.!. como nueva.
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gría dura poco pues el cabo dice que no puede en­
trar de uniforme en ninguna taberna, por lo que 
Pulguita sale á buscar el vino.
Remigio, al quedarse solo con el maestro, em­
pieza á tratar de su asunto, pero le interrumpe la 
presencia de Candelaria que viene á pedir las 
marcas que le había indicado, volviendo Canillas á 
sufrir un nuevo tormento, teniendo lugar una di­
vertida escena, motivada por los equívocos nom­
bres de las marcas.
Se marcha Candelas y Remigio vuelve á pre­
tender hablar del asunto, empezando en esta forma:
Rem. Miste, maestro, la verdá; mi intensión al 
vení aquí es para ver si piteo yevarme, con 
toas las de la ley, lo mejor que usté tiene 
guardao en su casa.
Can. Yo... en mi casa... (¡Ya morí!) ¡Pues no sé 
á lo que puea usté referirse!
Diego Maestro, ¿tiene usté Caniyas?
Can. ¡Ah! ¿gres tú, Dieguito? ¡No podía sé 
otro!... ¿Conque Caniyas, eh? Mira, estas 
son las que tengo... ¿con que si las quires? 
Diego Que no ha de hablé usté una vé con forma- 
lidá... ¿Tiene usté ó no tiene?
Can. ¿No te he dicho ya lo que hay, guasón?... 
¡Pues anda y no seas permaso!
Diego ¿Y mañana, tendrá usté?
Can. Mañana tendré er tifus; conque no dejes 
de vení á ver si te lo yevas.
Canillas para evadirse de la conversación del 
cabo, que ya había entrado en sospechas, sale en 
busca de Pulguita que tarda en volver con el vino, 
quedándose Remigio solo en escena.
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Se oye lo Voz de Carmen que desde/ dentro 
canta el siguiente número de
Música
Car. Un mosito á una mosa;
grasiosa y linda 
le desía al oído:
«Me la comía.»
Que en los amores
son los hombres lo mismo 
que los leones.
Rem. Esa es Carmensita: yo la yamo. 
¿Quién vive?
Car. ¿Quién es?
¡El cabo!... ¡Dios mío!...
¡Y sola con él!
Rem. Vengo en busca de un tesoro 
que tiene su padre en casa.
Car. Aquí no hay tesoro alguno 
que le pueda interesar.
¡Dios mío, qué compromiso 
si pretende registrar!
Rem. Por lo visto, no me explico.
Car. Hable usté con claridá.
Rem. Tengo muy mulita el alma,
yo no pienso, yo no vivo; 
para mí no hay alegría 
si en sus ojos no me miro.
¡Mi gitana!







me tiene su amor perdía!
Por mí vía 
se lo fío, 
que es mi querer e| más hondo 
que ningún hombre ha sentío. 
Me sorprenden sqs palabras 
y no $é qué contestarle. 
Ahora veo que es^e hombre 
rondaba por mí la calle. 
Por Dios, niña de mis ojos, 
basta ya de padecer.
Si es tan grando su cariño 
que sin él.ustéíse mu,ere, 
y mis ojos le hasen falta 
pa mirarse en ellos siempre, 
Salamero,
ha de jurarme primero; 
que ha nasfo p
pa ser siempre el dueño mío.
Y si es sierto 
su querer, ¡c, 
verá como el alma mía
le sabe corres-p'onder, 
¡Ay, gitana 1 
de mi vía! ¡i
.de pensar eni su querer 











puede ser el más alegre
y más hermoso
de mi Vía.
Con un hombre 
sólo sueño,
que me entregue á mi sólita 
su cariño
todo entero.
Carmen acepta las relaciones de Remigio con 
oran satisfacción y todo iba á arreglarse cuando al 
perverso Joselito se le ocurre denunciar de nuevo 
á los de la Tabacalera el negocio de su cunado y 
aquellos consiguen sorprenderle con las mercancías 
en la presencia misma del cabo Remigio, l ovándo­
se preso al atribulado zapatero-contrabandista.
El cabo consigue arreglar el asunto, por su 
deseo de servir al padre de su futura esposa, ter­
minando la obra con la siguiente escena.
Can. ¡Carmensitaaa!.. ¡Hija mía!
Car. ¡Padre de mi arma!
Pul. ¡Maestro, un abrazo!
Jos. ¡Por granuja!
Rem. Deja que abrace á su padre.
Can. ¡Creí que no te veía más, hija! , 
Rem ¿Vé usté cómo he sabio cumplí mi palabra. 
Car.' ¿Y cómo se las ha apañao usté?
Rem. Muy fasi. Me fui al corone y le dije que
este tabaco era mi parte del alijo que co­
gimos ayer tarde y que yo le había traio 
-<16 -
pa que usté, que es mi novia, se entretu­
viera en haserme sigarros.
Can. Ni menos ni más; y en seguía me seriaron
Jos. ¡Por charrán!
Car. ¡Cómo ¡e pagaría yo á usted un favor tan 
grande’
Rem. Ño dejándome por embustero ante los ojos 
de mi coroné.
Car. Embustero, ¿por qué?
Jos. ¡Por fariseo!
Rem. ¡Porque como le dije que era usté mi no­
via!...
Car. ¡Ay... pues por mi no quiero yo que le co­
jan en un embuste tan grande!
Jos. ¡Pos no me estoy reventando la cara!
Rem. ¡Bendita sea la boca que acaba de haser­
me el hombre más fel.ís der mundo!
Can. Y yo muy contento: conque vamos pa 
dentro.
Pul. ¡Cómo cambian las cosas, maestro!
Jos. ¿Me perdonas, cuñao?
Can. ¿Aquí estas tú, ¡.mar bicho? ¿Dónde está 
la chapeta?
Pul. No se vaya usté á comprometé por ese 
gusano.
Rem. ¿Este fué quien dió er soplo?
Pul. ¡Este bicho!
Rem. Venga un abraso, amigo. Y usté, maestro, 
á perdonarlo, que por causa suya soy á 
estas horas felís.
Jos. ¡Y yo; mié usté cómo me he puesto la cara!
Car. Si aplauden mucho y sin tasa
todos iremos notando 
cómo un contrabando pasa 
sin pasar de contrabando.
TEl^ÓX
Carnicero H.s Impresores. Universidad, 5
ARGUMENTOS
DK VICXTA EDJXT ca«a
Se mandan circulares y condiciones 
á quien las pida
Agua. Azucarillos y aguar- 
Alegría de la huerta, (diente - 
Agua mansa.—Andrónica. 
Adriana Angot.—Arrastraos. 
Anillo de hierro.—Abuelo. 
Abanicos y panderetas. 
Azotea.—Angelitos al cielo. 
Bazar de muñecas.-Bocaccio 
Buena sombra-—Bohemios. 
Batalla de Tetuán.-Balada de 
Borráchos.-Bravías. (la Luz. 
Buenas f u-mas.—Borracha. 
Boleta de alojamiento. 
Barberillo de Lavapiés. 
Barbero de Sevilla.
Buena ventura.-Bárracas. 
Baile de Luis Alonso. 
Beso de Judas.-Barcarola. 
Bateo.-Bruja.-Buena moza. 
Balido del Zulú.-Cariñosa. 
Campanas de Carrión 
Carrasquilla.—Cara de Dios. 
Cuadros disolventes.





Cuerno de Oro.—Camarona. 
Cura del Regimiento. 
Campanone.—Curro Vargas. 












Chico de la portera.
Chiquita de Nájera.
CMspita o el barrio de Ms.
Dúo de la Africana..
Don Juan Tenorio.
Don Gonzalo de Ulloa.
Detrás del telón.-Diligencia.




Debut de la Ramírez.
Diablo en el poder.—Escalo.
Enseñanza Libre.-Estreno.
El Contrabando.
El tributo de Cien Dones.
El trueno gordo.-El tunela.
El pobre Valbuena.— Electra.
El tío Juan.—El Veterano.
El olivar.—El General.
El Dios Grande.—El Túnel.




El picaro' munrlo.-Estrellás.. 
El mozo cruo.-El trébol.
El miuao rio rosas 
Esturliantes.-Flni. de Mayo. 
Fiesta de San Antón. Fosca, 
tena de Sevilla.
Fonógrafo ambulante, 
tóndo del baúl.—Figurines. 
L otograíias animadas. 
Gigantes v Cabezudos.





Gaitero; — Guardia de honor 
Gimnasio modelo.
Húsar. Hijos del batallón 
Húsar de la Guardia.
Inés de Castro.—inclusera 
Jugar con fuego.—Juan José 
Juramento.—Juan Francisco 
José Martin el Tamborilero." 
Jilguero chico.—Juicio oral. 
Los chicos de la Escuela 
Los dos nilletcs.—La Tosca. 
Luz verde.—Los charros 
Lucas del Cigarral.
Luna de miel.—La traca.
Lucharle clases.— Lohengrin- 
La divisa -Las dos princesas 
Ligerita de cascos.-La boda 
La torre de oro.—Lazarillo. 
La i'olka de Jos' pájaros.
La Mazorca Roja.—Lo cursi. 
Los huertano.'-.
Lola Montes.—Loco Dios.
La corría toros. Lisystráta. 
La coleta riel maestro.
Mulata.. Miss Helyett. 
Marusiña.—Mujer y reina. 
Madg vares.—M'arsé Ilesa. 
Molinero de Subiza.-Mi niño. 
María del Carmen —Místico. 
Marina. Maseota.-Mariucha 
Mangas Veriles —Macarena. 
M'liacis de reir Dón Gonzalo. ¡ 
Monigotes del chicó.
Milagro de la Virgen.
Man ta Zan i ora na.-M uñera. 
Mallorquína Morenita.
María riel Pilar.-Mava.
Molinera de Cam piel.-Nena, 
Ninos llorones.—Marquesita. 





1 lanías y llores.—Puñalada. 
Peseta enferma.
Principe ruso. -Perro chico 
Perla de Oriente. Patio.
Patria, nueva.-Piquito de oro 
lillo de playa.—Preciosilla.
Parrandas. - Picaros celos.
Quo vadis?-Rey que rabio: 
Raimundo Lulio.-Revoltosa 
Reina. Moral-Rey del valor. 
Reloj de Lucerna.




Sobrinos déi Capitán Grant.
Sandias y melones.
Sombrero de plumas
San Juan de Luz.-Seductor.
Su aIteza real.-Trapera.
16mpr¿iiiica.— Tempestad.
i onta de capirote.-Torería. 
iio.de Alcalá.—Tremenda.
Tribu salvaje.—TiíúpJáós;
I raje de luces.-Trágala.
Tirador de palomas.
Tambor de granaderos.
t ragedia <Ie Pierrot. 
lia Cirila.-Vara de alcalde.
! novador.—¡Viva, la niña!
Ultima copla.—Vendimia.
Villa-Alegre.
Verbena de la Paloma.
Viejecita.—Venus Salón.
Venta de Don Quijote.
Viaje de instrucción, 
vuelta al mundo.—Velorio. 
Vene -ianas.-Zapatillas. 
Zapatos ríe charol.-Trabuco.
